
ORACIÓN A LA VIRGEN DE LA CARIDAD DEL COBRE 
CON OCASIÓN DEL IV CENTENARIO 

DEL HALLAZGO DE SU VENERADA IMAGEN 
 

Virgen de la Caridad del Cobre, 
hija amada del Padre, 

Madre del Señor Jesús, 
templo del Espíritu Santo 

y Madre de todos los cubanos. 
 

Al celebrar con alegría el cuarto centenario 
de la presencia de tu bendita imagen en nuestra tierra cubana, 

te alabamos y te damos gracias 
por ser regalo de Dios para nuestro pueblo, 

por peregrinar con nosotros mostrándonos a Jesús, 
por animar siempre a la Iglesia 

que guiada por el Espíritu Santo, quiere servir a su pueblo. 
 

María de la Caridad, mujer creyente, fortalécenos en la fe; 
maestra de esperanza, enséñanos a vivir esperanzados; 

reina y señora de la caridad, 
muéstranos el sendero del amor, 

del perdón y la reconciliación entre todos los cubanos. 
 

Acompáñanos en la oración, 
enséñanos el camino de la conversión, 

ayúdanos en el compromiso y en el servicio a los hermanos, 
especialmente a los que más sufren. 

 
Madre de la Caridad, que eres signo y vínculo de unidad, 

te suplicamos por todos tus hijos 
que, desde dentro y fuera de la patria, desean lo mejor para Cuba, 

te miran como símbolo de cubanía, 
y sienten que la Caridad nos une. 

Cuídanos y protégenos, líbranos de todo mal. 
 

Contigo, primera discípula y misionera, 
queremos seguir anunciando a Cristo 
como el Camino, la Verdad y la Vida 

para que nuestro pueblo, en Él, 
tenga vida abundante, verdadera y eterna. 

 
Santa María, Virgen de la Caridad del Cobre, 

ruega por nosotros a Dios. 
Amén. 

cuarta catequesis: 

La Virgen de la 
Caridad es la 
Virgen María. 

Primer año, Nivel 2 tema 4 

Trienio preparatorio a los 400 años del hallazgo y la presencia de Nuestra Señora de la Caridad  

Lema del Primer año 2008-2009: 

María de la Caridad,  

regalo de Dios para nuestro pueblo    

PARA ORAR En el nombre del Padre, y del Hijo, 
y del Espíritu Santo. Amén. 

 

Salve, Reina de los cielos y Señora 
de los ángeles; salve, raíz; salve, 
puerta, que dio paso a nuestra Luz. 
Alégrate, virgen gloriosa, entre todas 
la más bella; salve; oh hermosa don-
cella, ruega a Cristo por nosotros. 

PARA CANTAR 
VENIMOS CON MARÍA. M. Galano. 
 

Venimos con María a dar gracias, Señor, 

por todas esas cosas que nos da tu amor: (se repite) 

alegrías y tristezas, el cantar y el dolor, 

venimos de tus manos, asidos a tus manos,  

y en tus manos, Señor. 
 

María, faro de luz. María, puerta de Dios. 

Eres fuente de amor y de esperanza, 

tierra de Dios eres tú. 
 

En ti encarnó, María, la Palabra de Dios, 

por ti nos vino Cristo, que es luz y verdad; (se repite) 

el Espíritu Divino a ti sombra te dio 

y Madre de la Iglesia te aclaman los cristianos, 

Madre de la Caridad. 



Lectura del Evangelio según san Lucas (1, 39-49) 

PARA DIALOGAR 

La Virgen María es una sola: la Madre 
de Jesús Nuestro Salvador, a la cual por 
devoción se le da muchos nombres. ¿Crees que al darle di-
ferentes nombres se pueda pensar que sean vírgenes distin-
tas? 

“Por aquellos días, María se puso en camino y fue de prisa a la 
montaña, a una ciudad de Judá. Entró en casa de Zacarías y saludó 
a Isabel. Y cuando Isabel oyó el saludo de María, el niño saltó en su 
seno. Entonces Isabel, llena del Espíritu Santo, exclamó a grandes 
voces: 

Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre. Pero 
¿cómo es posible que la madre de mi Señor venga a visitarme? Por-
que en cuanto oí tu saludo, el niño saltó de alegría en mi seno. 
¡Dichosa tú que has creído! Porque lo que te ha dicho el Señor se 
cumplirá. 

Entonces María dijo: Mi alma glorifica a Señor, y mi espíritu se 
alegra en Dios mi salvador, porque ha mirado la humildad de su sier-
va. Desde ahora me llamarán dichosa todas las generaciones, por-
que ha hecho en mí cosas grandes el Todopoderoso”. 

LECTURAS DE LA BIBLIA 

El respeto y la admiración hacia la Virgen María por su papel único en 
la historia de nuestra salvación se manifiesta en los evangelios, de ma-
nera clara y evidente, por medio de los elogios dirigidos a Ella. Veamos 
algunos: El ángel Gabriel le dice: “Llena eres de gracia, el Señor está 
contigo”; a su vez, en el evangelio que hemos meditado anteriormente, 
leemos que Isabel la recibe diciéndole: “Bendita tu entre las mujeres y 
bendito el fruto de tu vientre” y añade más tarde: “¡Dichosa tú que has 
creído! Porque lo que te ha dicho el Señor se cumplirá”; Y Ella misma, 
inspirada por el Espíritu Santo, responde. “Desde ahora me llamarán 
dichosa todas las generaciones, porque ha hecho en mí cosas grandes 
el Todopoderoso”. 

Sí, los cristianos de todos los tiempos han expresado su amor y devo-
ción hacia la Virgen María. Comenzaron a dirigirse a Ella llamándola 
“Madre de Dios”, por ser la Madre de Jesús el Hijo de Dios. Por la misma 
razón  también la llamaron “Madre nuestra” ya que nosotros somos hijos 
de Dios en Jesucristo, su Hijo. Y, conociendo por la fe que  ella ya estaba 
en la Gloria junto a su Hijo, le suplicaron en las necesidades pidiéndole 
su intercesión ante Él. 

PARA REFLEXIONAR 

Cada pueblo y época, debido a las gracias recibidas por intercesión 
de la Virgen María la ha llamado cariñosamente de muchas maneras. 
Atendiendo a: 

Sus virtudes: Virgen de los Desamparados, María Auxiliadora, 

de los Remedios, Las Mercedes, la Caridad, etc;  

Al lugar en que se manifestó: Virgen de Lourdes, de Fátima, del 

Carmen, etc;  

O a las gracias especiales que Ella posee o a acontecimientos 

de su vida: Virgen de la Asunción, La Inmaculada, La Dolorosa, 
La Candelaria, etc. 

 

La devoción a la Virgen María  en Cuba se remonta a los inicios de 
nuestra historia como pueblo. Muchas de las primeras ciudades se funda-
ron bajo su advocación: La Asunción de Baracoa, Santa María de Puerto 
Príncipe, Nuestra Señora de los Remedios. Pero desde que en el año 
1612  fue hallada su bendita imagen flotando sobre las aguas del mar en 
una tabla donde se leía: “Yo soy la Virgen de la Caridad”, y su Santuario 
en el poblado de El Cobre se convirtió en casa de todos los cubanos y 
lugar de constante peregrinación. Los cubanos  nos dirigimos a la Vir-

gen María llamándola Nuestra Señora de la Caridad del Cobre. 

Caridad significa Amor. No cabe duda que los cubanos hemos ex-
perimentado el amor de Dios y la cercanía de la Virgen María a través de 
nuestra historia personal y como pueblo, por eso, llenos de confianza y 
devoción, nos dirigimos a Ella diciéndole: “Nuestra Señora de la Cari-
dad del Cobre, Ruega por nosotros”. 

PARA APRENDER 

Debido a la devoción, confianza y cariño la Virgen María ha recibido y 
recibe distintos nombres según la historia y cultura de cada pueblo. Los 

cubanos la llamamos: Nuestra Señora de la Caridad del Cobre. 

La Virgen de la Caridad del Cobre, nuestra Patrona, es la misma Vir-
gen María, de quién dicen los evangelios que es la Madre del Hijo de 
Dios, de Jesús. Ella le concibió y le dio a luz, le cuidó, le acompañó en su 
pasión y muerte, se alegró con su resurrección y está en la gloria junto a 
Él. Por eso, su imagen lleva en su brazo izquierdo al Niño Jesús y en el 
derecho la cruz donde Él nos alcanzó la Salvación. A Ella no se le debe 

confundir con nadie más. 

PARA ACTUAR 

¿Cómo ayudar a nuestro pueblo a que reconozcan 
que la Virgen de la Caridad es la Virgen María, la 
madre de Jesús de quien hablan los Evangelios? 


